VENTANAS EN LA NAVIDAD
Serie de Adoración de Adviento – Nochebuena
Nuestra ventana en la Navidad
24 de diciembre, 2021

	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Sin duda se necesitarán hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario.    



[Pase velas a la congregación cuando entren para el servicio de adoración].

Llamado a la adoración:
La vida tiene que ver con la perspectiva, y nuestras propias percepciones se pueden aclarar y enriquecer al ver los eventos de la vida a través de una serie de ventanas diferentes. Este Adviento hemos mirado a través de nuevas ventanas obteniendo una nueva perspectiva de quienes estuvieron allí: los ángeles, los pastores, María y José,  permitiéndonos ver y sentir lo que vieron y sintieron, y aprender de sus respuestas a estos maravillosos y poderosos eventos de la Navidad.

¡Que podamos, con corazones agradecidos unirnos a la exaltación de Cristo, el regalo glorioso de Dios para nosotros! ¡Adoremos, adoremos al recién nacido Rey!
(Windows on Christmas [Ventanas en la Navidad], págs. 11-12, 32) 

	CA#280 – Ángeles de alta gloria
	CA-280
	CAD26-P20

			Canciones adicionales

	CA#180 – Una noche estrellada
	CA-180
	CAD16-P20

	CA#121 – ¡Jubilosos te adoramos!
	CA-121
	CAD11-P11



Invocación

La ventana del asombro – María 

Lectura antifonal:

Líder:	26 A los seis meses, Dios envió al ángel Gabriel a Nazaret, pueblo de Galilea, 27 a visitar a una joven virgen comprometida para casarse con un hombre que se llamaba José, descendiente de David. La virgen se llamaba María. 28 El ángel se acercó a ella y le dijo:
—¡Te saludo, tú que has recibido el favor de Dios! El Señor está contigo.
Mujeres:	29 Ante estas palabras, María se perturbó, y se preguntaba qué podría significar este saludo. 

Líder:	30 —No tengas miedo, María; Dios te ha concedido su favor —le dijo el ángel—. 31 Quedarás encinta y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 32 Él será un gran hombre, y lo llamarán Hijo del Altísimo. Dios el Señor le dará el trono de su padre David, 33 y reinará sobre el pueblo de Jacob para siempre. Su reinado no tendrá fin.

Mujeres:	34 —¿Cómo podrá suceder esto —le preguntó María al ángel—, puesto que soy virgen? 
  
Líder:	35 —El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Así que al santo niño que va a nacer lo llamarán Hijo de Dios. 36 También tu parienta Elisabet va a tener un hijo en su vejez; de hecho, la que decían que era estéril ya está en el sexto mes de embarazo. 37 Porque para Dios no hay nada imposible.

Mujeres:	 38 —Aquí tienes a la sierva del Señor —contestó María—. Que él haga conmigo como me has dicho. Con esto, el ángel la dejó.
(Lucas 1:26-38, NVI)

Líder:	Sorprendentemente, María comprendió la magnitud de lo que había sido escogida para hacer, y lo aceptó con humildad. Imagínense sus emociones, su incredulidad, su sentido de indignidad, su gozo, su asombro. Imaginen el asombro en su corazón.
(Windows on Christmas, pág. 39)

	CS#510 – ¡Oh, aldehuela de Belén!
	TB-136 – igual
	HTD3-P5 (3 est.)



La ventana de la obediencia – José

Lectura antifonal:

Líder:	En el relato de Navidad hay un personaje silencioso y casi invisible en el drama del nacimiento de Cristo: José, el carpintero de Nazaret. Él tomó decisiones. Podría haberse dado la vuelta y alejado; en cambio, asumió voluntaria y obedientemente lo que podría decirse que pudo ser la tarea más imposible del universo: ser el padrastro del Hijo de Dios.

(Windows on Christmas, págs. 69-70)
18 El nacimiento de Jesús, el Cristo, fue así: Su madre, María, estaba comprometida para casarse con José, pero, antes de unirse a él, resultó que estaba encinta por obra del Espíritu Santo. 19 Como José, su esposo, era un hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública, resolvió divorciarse de ella en secreto. 20 Pero, cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en sueños un ángel del Señor y le dijo: 
Hombres:	«José, hijo de David, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados». 

Líder:	22 Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del profeta: 

Hombres:	23 «La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel» (que significa «Dios con nosotros»). 24 Cuando José se despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y recibió a María por esposa. 25 Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un hijo, a quien le puso por nombre Jesús.
(Mateo 1:18-25, NVI)

	CA#220 – Encarnado 
	CA-220
	CAD20-P20

			Canciones adicionales

	CA#72 – Emanuel
	CA-72
	CAD6-P12

	CA#82 – Cristo, nombre glorioso
	CA-82
	CAD7-P12

	CA#169 – Aleluya 
	CA-169
	CAD15-P19

	CA#146 – Vengo a adorarte
	CA-146
	CAD13-P16



La vela de Cristo

Encender la vela de Adviento

Lector 1:	1Por aquellos días Augusto César decretó que se levantara un censo en todo el Imperio romano. 2 (Este primer censo se efectuó cuando Cirenio gobernaba en Siria). 3 Así que iban todos a inscribirse, cada cual a su propio pueblo. 4 También José, que era descendiente del rey David, subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a Judea. Fue a Belén, la Ciudad de David, 5 para inscribirse junto con María su esposa. Ella se encontraba encinta 6 y, mientras estaban allí, se le cumplió el tiempo. 7 Así que dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la posada.
(Lucas 2:1-7, NVI)

[Vuelva a encender las primeras cuatro velas, luego encienda la vela de Cristo en el centro de la corona].

Lector 2:	En este día santísimo encendemos las cuatro velas de nuestra corona de Adviento y recordamos la esperanza, la paz, el gozo y el amor de su venida. Esta noche encendemos la quinta vela, es la vela de Cristo y simboliza la presencia de Cristo en nuestro mundo. 

Lector 1: 	Ha llegado el Mesías tan esperado. Ha venido a habitar entre su pueblo. Él es verdaderamente «Dios con nosotros».

Lector 2: 	Oremos: «Gracias, Dios, por enviar a Cristo a morar entre nosotros. Te pedimos que mientras esperamos que todas tus promesas se hagan realidad y que Cristo venga de nuevo, permanezcas presente con nosotros. Ayúdanos hoy y todos los días a adorarte, a escuchar tu palabra y a hacer tu voluntad compartiendo la celebración de la venida de Cristo con cada uno de nosotros. Lo pedimos en el nombre de Aquel que nació en Belén. Amén». 

	CS#503 – ¡Al mundo paz, nació Jesús!  
	TB-87 – igual
	HTD4-P9 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#169 – Aleluya 
	CA-169
	CAD15-P19

	CA#180 – Una noche estrellada
	CA-180
	CAD16-P20



La ventana de la exaltación – Los ángeles

Líder:	8 En esa misma región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, turnándose para cuidar sus rebaños. 9 Sucedió que un ángel del Señor se les apareció. La gloria del Señor los envolvió en su luz, y se llenaron de temor. 10 Pero el ángel les dijo: 

Hombres:	«No tengan miedo. Miren que les traigo buenas noticias que serán motivo de mucha alegría para todo el pueblo.  11 Hoy les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo el Señor. 12 Esto les servirá de señal: Encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre».

Líder:	13 De repente apareció una multitud de ángeles del cielo, que alababan a Dios y decían:

Mujeres:	14«Gloria a Dios en las alturas,
    y en la tierra paz a los que gozan de su buena voluntad» 
(Lucas 2:8-14, NVI)

Líder:		Los ángeles exaltan a Cristo por quién es y por lo que ha hecho. Lo exaltaron en su nacimiento, lo ministraron en su vida, lo apoyaron en su angustia, lo anunciaron en su resurrección, todo porque él es el Cristo. Todo porque escogió expresar su amor inexpresable de una manera tan misteriosa y maravillosa, y derramarlo sobre su descarriada creación.

Los ángeles saben lo que nosotros olvidamos con demasiada facilidad: que el Señor Jesucristo merece siempre y por siempre la máxima exaltación. Y si los ángeles exaltan al Cristo por Su gracia, ¡cuánto más la adoración del Salvador debe impulsar los corazones y los deseos de los hombres y mujeres a quienes se les ha concedido esta inmensa gracia!

Este matrimonio de asombro y exaltación al observar a los ángeles y a la humanidad redimida encuentra una expresión maravillosa en uno de los himnos navideños más familiares:

Canta la celeste voz:
¡En los cielos gloria a Dios!

(Windows on Christmas, págs. 30-31)

	CA#270 - ¡Oíd un son en alta esfera!
CS#514 - ¡Oíd un son en alta esfera!
	CA-270
TB-270 – igual 
	CA25-P20
HTD4-P5 (3 est.)

	Canción adicional

	CS#506 – Cuidando estaban el redil
	TB-123 – igual
	HTD11-P14 (4 est. – repita la última línea)



La ventana de la adoración – Los pastores

Líder:	15 Cuando los ángeles se fueron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros:  

Hombres:	«Vamos a Belén, a ver esto que ha pasado y que el Señor nos ha dado a conocer».

Líder:	16 Así que fueron de prisa y encontraron a María y a José, y al niño que estaba acostado en el pesebre. 17 Cuando vieron al niño, contaron lo que les habían dicho acerca de él, 18 y cuantos lo oyeron se asombraron de lo que los pastores decían. 

Mujeres:	19 María, por su parte, guardaba todas estas cosas en su corazón y meditaba acerca de ellas.  

Hombres:	20 Los pastores regresaron glorificando y alabando a Dios por lo que habían visto y oído, pues todo sucedió tal como se les había dicho.
(Lucas 2:15-20, NVI)

Líder:	Con el corazón lleno de asombro por lo que habían experimentado, compartieron ese asombro con los demás al contar toda la asombrosa historia: los ángeles, la gloria y el bebé. Esta es la verdadera adoración: arrodillarse ante el Cristo para luego poder estar delante de los demás y proclamar su gloria y salvación. Pensar que todo esto surgió de una experiencia de adoración en el lugar más improbable, en una noche más improbable, que involucraba a algunos hombres más improbables.
(Windows on Christmas, págs. 62-63)


	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
TB-496 – Adeste Fideles
	CAD12-P20
HTD3-P1 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#141 – Loores dad a Cristo el Rey
CS#73 – Load el nombre de Jesús
	CA-141
TB-306 - Coronation
	CAD13-P11
HTD5-P5 (4 est.)

	CA#280 – Ángeles de alta gloria
	CA-280
	CAD26-P20

	CA#146 – Vengo a adorarte
	CA-146
	CAD13-P16



Nuestra ventana en la Navidad

Devocional

[Indique a la congregación que tomen sus velas y se paren en un círculo grande alrededor del santuario. Luego, las velas se encenderán durante el canto de «Noche de paz»].

	CS#509 – Noche de paz
	TB-842 – Stille Nacht
	HTD4-P15 (3 est.)



Bendición:

Cree: porque la luz está ahora en el mundo.
Cree: porque Dios se ha convertido en uno de nosotros.
Cree: porque el amor nace en cada uno de nosotros.
Cree: porque el pesebre está lleno.
Cree: porque es como dijeron los profetas.
Ve y cree: las bendiciones de la Navidad… de la familia, de los amigos y de Dios contigo hoy. Amén.

¡Feliz Navidad!

	CA#260 – Ve, dilo en la montaña 
	CA-260
	CAD24-P20

			Canciones adicionales

	CA#180 – Una noche estrellada
	CA-180
	CAD16-P20

	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
TB-496 – Adeste Fideles
	CAD12-P20
HTD3-P1 (3 est.)




VENTANAS EN LA NAVIDAD
Devocional de Adviento – Nochebuena
Nuestra ventana en la Navidad
 24 de diciembre, 2021

Los hombres y las mujeres y los ángeles que presenciaron los eventos que rodearon el nacimiento de Cristo nos dejaron un legado de respuesta, y sus respuestas fueron todo menos casuales. Fueron intensos y apasionados al contemplar al niño Jesús y glorificar a su Padre celestial.

Sospecho que el gran desafío que nos queda es que todas nuestras celebraciones navideñas deben incluir huellas o hebras de todas las reacciones que se exhibieron: exaltación, asombro, adoración, obediencia y salvación. Si hacemos esto, eliminaremos todo el brillo y el glamur que pueden camuflar al Niño de la Navidad, ahogando el ruido de una temporada cada vez más secular y comercial, y recordándonos la belleza de Aquel que es la Navidad. Estas ventanas sobre la Navidad son perspectivas para atesorar.

(Windows on Christmas, pág. 120)

Para ver lo que hay en estas ventanas primero tenemos que detenernos y luego, como aconsejó C. S. Lewis: «debemos mirar y seguir mirando hasta que hayamos visto exactamente lo que hay allí».

Hay algo más allá de la superficie de los eventos cotidianos de la natividad al mirar a través de las ventanas provistas por quienes estuvieron allí, lo que nos permite ver y sentir lo que vieron y sintieron, y aprender de sus respuestas a estos eventos maravillosos y poderosos. En algún momento u otro, todos lo hemos visto, o al menos lo hemos sentido. Y si no podemos poner nuestro dedo sobre él, él lo pone sobre nosotros, tocándonos en el hombro, instándonos a detenernos y mirar y escuchar lo que Dios puede estar diciendo a través de ellos. Dios habla a través de muchas cosas.

¿Podemos ver la humildad divina en la forma en que se pronunció la palabra de Dios? ¿Podemos ver una humildad aún mayor cuando la palabra de Dios fue pronunciada en medio de la noche a una adolescente en el corral de un establo, donde la elocuencia divina se redujo al lloriqueo de un niño?

Pero, ¿por qué se habló así la palabra de Dios? ¿Por qué entonces? ¿Por qué allí? ¿Por qué de esa manera?

Para enseñarnos, creo que no hay tiempo, ni ningún lugar, ni ningún evento tan terrenal que Dios no pueda estar allí, hablando a través de ellos. Estos momentos donde la tierra está abarrotada de cielo; estos momentos de Belén donde algo divino nace a través de vientres muy humanos, pasarán desapercibidos a menos que nos demos cuenta de la manera mansa y sin pretensiones en que Dios viene en particular.

Debemos buscar ventanas en lugares a los que no estamos acostumbrados, en pueblos pequeños y establos. Debemos escuchar las voces que no estamos acostumbrados a escuchar, una estrella en el cielo que dice: «Ven por aquí», o un sueño en la noche que dice: «Ve por otro camino». Debemos mirar por esas ventanas y seguir mirando hasta que veamos algo sagrado en la paja.
(Windows of the Soul [Ventanas del alma], pág. 44)

Nos deleitamos con los beneficios y las bendiciones de la Navidad, pero él es Navidad. Disfrutamos de los regalos y los adornos de Navidad, pero él es el Eterno que brinda verdadero gozo y vida eterna. Podemos consumirnos con envoltorios y concentrarnos en listas de regalos, pero Aquel envuelto en pañales en su nacimiento, sigue siendo «el regalo más grande de todos». Que podamos mirar y amar y nunca olvidar eso...

Él es el Cristo, el Rey,
Pastores, ángeles cantan.
Ven, ven vida a él.
Al hijo de María.

Esta Navidad, y cada día…

Vengamos, adoremos, 
Al Rey de paz.
(Windows on Christmas, pág. 121)

[Indique a la congregación que tomen sus velas y se paren en un círculo grande alrededor del santuario. Luego, las velas se encenderán durante el canto de «Noche de paz»].

